
capital, mas precauciones se tomarán para
evitar el despojo, y en último resultado tan
lejos de verificarse esa completa libertad
de cargas, se aumentarán por necesidad,
aunque sustituyendo las nuevas á las anti-
guas cotí el sello metálico de la época.

En buen hora que desaparezca de la
propiedad toda carga, pero ya la tenemos
deshecha por si misma sin necesidad de
heroicos remedios, ni de cometer atenta-
dos con los foros. Hoy no existe propiedad
amortizada: todo se vende y se traspasa; lo
mismo los bienes eclesiásticos, de corpora-
ciones, ó de mayorazgos que los de parti-
culares, y con facilitar los retractos del do-
minio directo y útil, con darles mas ampli-
tud que la que les dejó la ley de enjuicia-
miento civil al tratar de esa materia, pocos,
muy pocos años bastarán para la consoli-
dación de ambos dominios, y conseguir eu
su mayor parte, la libertad de las tierras
aforadas.—Hay en Galicia una propensión
muy marcada y ardorosa para estinguir las
rentas, y bastaría un simple decreto en que
se mandase, que nadie pueda vender la
finca ó renta de un foro sin requirir al do-
minio útil ó directo de si la quiere por el
tanto, reviviendo el antiguo derecho de re-
traer por dos meses para que sin esfuerzo,
desapareciesen pronto los gravámenes anti-
guos. Ese retracto no es odioso ni perjudi-
cial, como el de patrimonio ú aboleugo, si
por el contrario ventajoso á la sociedad, y
agradable para todo el mundo: debiendo
advertir no obstante para que no se olvide,
si alguna vez el Gobierno ó ios legislado-
res se acuerdan délas necesidades de Gali-
cia, que no basta dar amplitud al retracto
si no se facilitan y abaratan los medios de
ejercerlo, haciendo desaparecer una prác-
tica que los dificulta y encarece, y que se
introdujo interpretando, tal vez no muy
acertadamente, la ley de enjuiciamiento
civil. (Se concluirá).

(Continuación.)
Las rentas en saco, verdaderos censos

al quitar, no hay inconveniente alguno en
que se declaren redimibles por el mismo
precio que se dio, ó por la graduación de
un quinquenio, y es una medida que re-
clama hasta el buen sentido sin que nadie
pueda quejarse de ella con justicia.

Por sobre manera ventajoso considero
se autorice la subrogación de rentas para
misas ú otras cargas perpetuas eclesiásti-
cas ó seculares, con papel del Estado, cual
hoy acaece con los bienes de beneficencia
y escuelas, pues sobre librar la propiedad
de uu gravamen no pequeño, restos de
nuestro antiguo sistema, con mas facilidad
y menos pleitos se cubrirían aquellas en
provecho de los perceptores y de los que
pagan.—Nadie resultaría perjudicado y la
agricultura se curaba de una de sus llagas.

Ea los subforos he dicho antes, y repito
ahora, que los subforistas no son otra cosa
mas que partícipes del útil, cuya fracción
se reservaron; y si esta se les paga con
la redención hasta puede sostenerse esta
con los principios de la justicia mas estric-
ta y suspicaz, toda vez quo no conservan
sobre los bienes ningún otro derecho. Aca-
so sea la redención que se otorgue á estas
cargas ia mas urgente de todas, porque es
la mas dañina, y la que corroe mas pro-
fundamente la propiedad actual de Galicia.

La redención que convendrá disponer y
otorgar á los pagadores de rentas proce-
dentes de las corporaciones eclesiásticas se
funda á mi entender en los principios mas
sanos de equidad y conveniencia pública,
y ni aun ataca lo justo. Por causas cuyo
análisis no es de este lugar, pero que todo
el mundo conoce, los que las compraron
del Estado obtuvieron en su adquisición
inmensas ventajas, al par que la propiedad
sobre que descansan sufrió perjuicios no-
torios, aunque solo se mire á la dureza yaltos precios con que por lo general cobranhoy esas rentas los nuevos poseedores, y á
la no menor con que ejercen los derechos
de laudemio, y otros por los cuales nada
pagaron.—Sí pues reciben el precio de la
redención, graduada por quinquenio, de-
cenio, ú otro tipo sensato, de seguro ga-
narán inmensamente y les resultará un ne-
gocio bien lucrativo para que con justicia

Si para la redención forzosa, y única-
mente graduada por la renta, de esos foros
se pretende sostener la idea de que ningu-
na carga debe quedar de las que hoy exis-
ten gravando la propiedad gallega,diré: que
ese argumento es un sofisma, que viene á
tierra por su propio peso. Siempre habrá
necesitados: hombres que sin capital y con
fuerzas para el trabajo se lo pidan al pode-
roso, y cuantos mas ejemplos de despojos se
den, mas caramente se remediará la nece-
sidad, á mas alto precio se dará la tierra ó

pueda imponérseles aquella forzosamente
cuando la reclame el pagador.

Quedan los foros primordiales, y anti-
guos ó modernas, y hé demostrado á mi
entender, que ni gravan la propiedad de un
modo notable, ni por cualquier lado que
se examine la cuestión, encuentro justo se
les aplique la redención á favor de los po-
seedores del útil. Mas propietario que este
es el dueño de la tierra, que se la dio gra-
tuitamente por medio de un contrato bila-
teral y voluntario á cambio de una presta-
ción en frutos, por lo general bien baja,
y si el arrendatario de una casa por mas
años que la viva jamas puede apropiársela,
diciendo que quiere capitalizar y pagar la
renta al dueño: si el que toma á rédito un»
suma cualquiera no puede obligar al pres-
tador á recibir el capital de aquel, si es
menor que lo que se prestó ¿con qué ra-
zón legal, ni plausible ó disculpable se hará
hoy, que el forista propietario, verdadero
arrendador y prestador, tome solo una mí-
nima parte de lo que dio en foro, cuando
este contrato solemne en su esencia no era
mas que un arriendo ó si se quiere un
préstamo á largo plazo? ¿cómo se invali-
dan las escrituras solemnes y voluntarias
que mediaron entre las partes?—Yo por lo
menos ni lo hallo justo, ni aun siquiera
conveniente para los mismos á quienes se
trata de favorecer; porque si nada hay se-
guro ni aun la propiedad que sancionan
documentos públicos, la vacilación será su
natural consecuencia, las precauciones se
aumentarán en las trasmisiones dé aquella,
y mas réditos ó rentas, que es igual, exigi-
rán los ricos á los braceros que vengan á
pedirles sus tierras para trabajar; y como
ha de haber siempre pobres y ricos por mas
utopias comunistas ó irrealizables que se
inventen ó reproduzcan, los abusos de los
últimos y el daño de los primeros crecerán
en justa proporción de las dudas ó'presun-
tos riesgos que se adicionen.

Por otra de idem se dispone lo conveniente á

_ Por otra (jle 20 de idem se dictan varias preven-ciones para la ejecución de la ley de 15 del mis-mo por la que se llaman al servicio de las armas35.000 hombres, correspondientes al alistamientoy sorteo del año actual.

Por Real orden de 13 de Diciembre último seamplía hasta el 31 del actual el plazo para que losheridos é inutilizados y familias de los fallecidosen África puedan solicitar ias dos pagas que semandaron distribuir porReal orden de 2L de Junioúltimo,
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dicho

Artículo 1 .° Se perdonan las condenas pronuncia-
das hasta este dia por delitos y fallas en materia de
imprenta periódica.

Arl. 2.° No continuarán los procesos incoados has-
ta el dia por infracciones de esta nataraleza.

París 20, por la tarde.—Kl Constitucional publica
un artículo licuado por monsicur Gniwl#uílliil en fa-
vor de la venta del Véneto por el gobierno austríaco.

Londres 20.—Las pretensiones del príncipe Gouía
de separar los principados de la Turquía no están apo-
yadas por Inglaterra como equivocadamente se ha

París 20.—El ministerio austríaco ha resuelto no
hacer mas reformas en el Concordato, sino por la via
constitucional.

Kusw envía un cuerpo de observación á las fronte-
ras danubianas.

Ayer debió tener lugar la vista de una causa que
se seguía contra un periódico, pero el fiscal desistió de
ella, en vista del decreto de amnistía.

Las sesiones del Parlamento inglés, que estaban
suspendidas hasta el 3 de enero, se han aplazado por
un nuevo decreto hasta el 5 de Febrero.

Tío se confirma que haya vaelto a empegar el bom-
bardeo de Gaeta.

Según despachos de Jassy no es cierto que el go-
bierno moldo-valaoo apoye el movimiento en Hun-
gría.

Viena 20.—En la conferencia de Gran, que acaba
de abrirse, la Asamblea adoptó la ley electoral de
1848. El Sr. Barcoury censuró dicha ley por tener
piemgativas escesivas en favor de la nobleza, y de-
fendió el derecho de igualdad para los judíos. Sin em-
bargo, por unanimidad se acordó pedir al Emperador
el planteamiento de dicha ley.

El principado de Hungria "en su alocución al cerrar
la conferencia, esciló á la buena armonía y lodos se
pronunciaron en favor de una conducta templada y
prudente.

París 21.—El Monitor de hoy dice que de los des-
pachos dados por el general Monlauban, resulta ser
falso que el palacio del Emperador de China haya sido
saqueado y que sus riquezas se hayan repartido en-
tre los aliados.

Londres 21 —En un despacho oficial enviado á San
Petersburgo por el general Igsiakeff, se dice que los
prisioneros ingleses y franceses en China, en número
de 19, habian sido asesinados.

Turin 21.—Una comisión de cinco individuos debe
inspeccionar las provincias napolitanas para organi-
zar la Milicia nacional, á fin de que el ejército pueda
salir á campaña.

Viena 21.—El emperador ha pensado en el archidu-
que Esteban para encomendarle el gobierno de Hun-
gría. Este joven príncipetiene ideas liberales.

Se anuncia para mañana la publicación del progra-
ma Schemering

Ha muerto, no Iiaec mucho tiempo un
sugeto tratante en ganados y muy rico. Era soltero
y lesia la estraña manía de ser lan aficionado á me-
dicinarse, que cscedia en esto al fingido papel de
El enfermo de aprensión. La última cuenta de su
boticario tenia 5$ páginas de papel y letra muy
menuda. Como tenia simio cuidado en guardar es-
tas cuentas, no ha faltado curioso que haya hecho

Reflejaban ya su luz las primeras estrellas de la no-
che, en las aguas cristalinas de inmensos estanques.
Descollaban los resplandecientes mármoles de la casa
de Nerón pur entre prados y verjeles semejantes á un
magnífico vaso de perfumes." El dueño habia preparado
á sus amigos suntuosa y hospililaria mesa. La con-
fian*a y la ebriedad debían presidir aquella noche á la
certa del emperador romano. Había el pueblo gozado
ya de sus juegos trescientos gladiadores yacian des-
pedazados en la arena; cien galeras rotas en la grande
naumaqiiia y á lengua de agua los cuerpos yertos de
las tripulaciones; doble número de tigres y leones ha-
bían parecido, ya en los colmillos de fieros rinoceron-
tes, ya bajo el peso de aleccionados elefantes. Grande
fue la carnicería de animales y de hombres que habia
presenciado la ciudad imperial; el pueblo romano ha*
liábase satisfechoy contento con las generosas dádivas
del principe.

Justo era que el hijo de Agripina gustase también
las delicias del doméstico placer. Para ello consultó á
Faen, su liberto, y sucesor de Tijilino; y el hermoso
Faon respondióle, afectando el oriental estilo.—»Tu
fantasía será nuestra ley. —¿No es el universo entero
el patrimonio de Nerón?»

Y sonriéníose Nerón el Olímpico, replicó.—«Loque
mas en l¡ me agrada, ó hermoso mancebo, es tu
aversión á la lisonja. Tan austeros son siempre tus
consejos como dulces y amables tus palabras.»

Faon habia preparado una cena riquísima, y digna
del magnánimo príncipe. Guardaban ocultamente el
cenador', los soldados pretorianos, y los de la fiel co-
horte jermana. Contábanse entre los convidados mu-
chos á quienes habia sorprendido la invitación del Cé-
sar porque no pertenecían á sus familiares, y aun le
habia.* censurado en diversas ocasiones. Tales eran
Tráseas, austero anciano, á quien senado y pueblo ad-
miraban; Casio Lonjino el Jurisconsulto; Isidoro el fi-
lósofo cínico; el joven Aulio, pariente de los Césares,
y tiernamente amado de Agripina; el noble Tauro, en
fin, senador, dos veces honrado con el consulado y
con el triunfo. HabíalosNeren convidado por medio de
mensajes, en que les decia que el nuevo Orfeo desea-
ba dulcificar los corazones irritados contra el.—Al ver
aquellos rostros tan estraños en el palatino, conmo-
viéronse los amigos del César; y muchos de ellos pre-
guntaron en secreto á Faon, si habia examinado las
ánforas; porque de lo contrario, no beberían ellos de
otro vino que el que bebiese Nerón.

Y contestóles el hermoso liberto, divertido con el
terror que manifestaban, que aquella noche todas las
copas amigas 6 enemigas se llenarían de los mismos
licores: que la vieja Locusta daría de beber indistinta-
mente á todos los convidados.

La sala del banquete era una de las que mas fre-
cuentaba el dueño de la Áurea maimón. Estaba próxi-
ma á los baños; mil pinturas lascivas adornaban la
techumbre, sustentada por columnas de africano mar-
mol: Pásife perseguida por el toro; Diana y Endimíon
á la sombra de un escondido bosque; Aquilea, jugan-
do con sus compañeras las lindas muchachas de Ciro;
Baco, en medio de las ninfas; y otros asuntos debidos
al suave pincel de Amulio, el Apeles romano, amado
di; Nerón.

Radiaban las luces de mil lámparas de oro; brillaban
en el suelo de mosaico, numerosos y bien casados co-
lores, como suelen en las alfombras de Sínu; cruzabau
la atmósfera perfumadas brisas; y de cuando en cuan-
do se oian lejanos preludios de harpa, cual si voces
celestiales pasasen por la mansión del César.

No tardó en presentarse el soberano del mundo. Su
túnica como la nieve blanca, y de maravillosa y finí-
sima testura, se habia fabricado en Canuso; servíanle
de corchete sobre el hombro, dos gruesas perlas orien-
tales orladas de rubíes. Llevaba el hijo de Agnpina
en derredor de los hermosos y rizados cabellos, una
sencilla banda ó diadema de púrpura, cuyos cabos le
caian por la espalda. Los coturnos, albos como la tú-
nica, ni un solo hilo de oro, ni una sola joya tenían,
Ostentaba Nerón aquella noche, la gracia toda y toda
la majestad y bellezas de una vestal.

Al presentarse en la sala, quisieron sus familiares
besar las augustas manos; pero ¡Nerón, ruborizado el
semblante, y con voz dulcísima, les suplicó omitiesen
iodo signo de respeto. Abrazó á sus convidados lla-
mándoles amigos; y al ver que Trascas se cubria con
la toga, se acercó á él afable y risueño, y fueron tan
conciliadoras sus palabras, que por un momento es-
peró el austero anciano la salud de Roma. Preguntá-
base á sí mismo el admirads Tráseas, si por ventura
volvería Nerón á la virtud.

El augusto huésped dio el ósculo de reconciliación á

VARIEDADES.fin de que los Magistrados supernumerarios en-
tren á ejercer sus cargos et dia 1." del actual.

LA ULTIMA CENA DE NERÓNNOTICIAS. (Continuación.)
IVDESPACHOS TliLtiGJi&FlCbS
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—Ya veis, les decía, cutn dulcees la vida de Nerón.
Así os será mas eslrafta la injusticia de mí» enemigos,
de los que por la ciudad siembran siniestros rumores
y me pintan á las grntea sencillas como á un nuero
Saturno, devoradorde sus propios hijos. ¡Y loS Dioses
inmortales no hieren de parálisis sus lenguas viperi-
nas! Pero yo, mis amigos, renunció á la venganza. La
música conciliadora me atraerá los cora*ones ¿Que-
réis que os recite algan»t torsos griegos acompañado!
de la tabana lira, ó bien algún cauto de Homero á la
eítara de siete voces? ¿O por ventara os será mas gus-
toso oír la marcha barbara y el son del tímpano, y
grande estrépito de timbales, de címbalos de armas? Y
también puedo imitar por complaceros los gritos délos
Tracios, cuando con levantada hacha se lanzan sobre
las águilas de Roma pero no; oiréis una canción
satírica, compuesta con nuevo ritmo, y que os llenará
de alegría. La hice contra los senadores tercos, y las
esposas obstinadas en la fidelidad.... Pero me parece
que Tráseas se inquieta, y el senador Tauro terne por
mi amenazada vida... ¡Oh dignísimos amigos! Habéis
hablado de mi mal; por eso os creo sinceros y leales,
y se redobla mi aprecio. Yo te agradezco tu amor Trá-
seas; Tauro, honor á ti. Y tú, Isidoro el cínico, que
anda* por las calles escupiendo á mis estatuas, yo te
saludo y te juro eterna gratitud. En cuanto á nuestro
pariente el joven Aulio, que en vida queria mi madre
que me heredase, yo le abrazaré para (pie sienta las
pulsaciones de mi corazón... Mas pierdo el hilo del dis-
curso. Quería hablaros de los negocios del imperio.
Sabéis que poseo el mundo todo, menos los ignotos
países que llaman la India, y las islas que pueda ba-
ñar con sus aguas el esterior Océano. La tierra toda
es mía; si dinero me faltase pudiera venderla á Júpi-
ter

Después de empezada la cena, continuó hablando á
sus amigos.

—¿Y por qué n > brindáis también por la eternidad
le mi voz? ¡ Vh! p¡ la perdiese, que infortunio para
Roma y para el imperio!

Lonjino, á Isidoro, y al secador Tauro; y deteniéndose
ante el jovenAulio, su pariente le dijo:

—Cuando mi madre Agripina quería espantarme, te
señalaba á tí cual sucesor del imperio, y afffrenazába-
me diciendo que sublevaría en tu favor las lejiones.
Debiera aborrecerte y tomo de tí venganza, obli-
gándote, como lo ves, á que me ames.

Y asiéndole de la unno, pasó con él á la sala de los
festines, seguido de los convidados, cuyos aplausos
mereció.

Muchas mesas de marfil formaban semicírculo y es-
t°ndianse en su derredor los ricos lechos de milesiana
púrpura. Destilaba la techoumbre gotas de odorífera
esencia, que se disolvía en el aire sin mojar á los con-
vidados. Una piscina de póríiro abierta en el centro del
hemiciclo, contenia en sus cristalinas aguas peces del
remoto Ganges. Los ílamíjeros lan/. iban, como otros
tantos soles, su ondulante llama; uno representaba k
Prometeo, llevando en la mano el fuego que del cielo
robó; este á la aurora, alzando su velo por bajo del
cual fluían los puros albores matutinos; imitaba otro
al alado Mercurio, precediendo a las almas con una
antorcha en la mano. Todos esos magníficos candela-
bros, vari >s en forma, y diversos en el jénero de su
luz, eran obra de los disl nguilos artífices de la Grecia.
Muchos se habían sacado <Te los templos, y según de-
cía Nerón, solo habían cambiad> de santuario.

Antes de sentarse en los lechos, se llenaron las co-
pas y bebieron los convidados á la eternidad del Cé-
sar. Dio gracias Nerón con una sonrisa, y volviéndose
al grave Trascas le dijo:

—¿Há bebido César mucho, antes de la cena? pre-
guntó en secreto un convidado al liberto Faon.

—No, no, respondió el mancebo; pero está hablando
de si mismo, y este es licor mas capital para Nerón.

—Gesar, dijo Tráseas, cuéntase por la ciudad, que
los Partos han derrotado á nuestras lejiones en Arme-
nia.

—Rn verdad contestó Cesar, que te pareces Trá-
seas al buitre; con los cadáveres sueñas.

(Se continuará.)

Habiendo sitio séiítciíciado un oficial de
sombrerero á dos' año-.' de presidio por haber roba-
do veinte y siete sombreros, cuando le leyeron la
sentencia contestó.—No es asi, pues he robado mas
de treinta.

Zara 20.—Se manifiesta gran descontento por la
incorporación de la Dalutacía á la Croacia.

Se firman peticiones para que no se verifique la
reunión sin consultar á la Dieta de Dalmacia.

próximo

París 20.—Uua nota y carta inserta en el Moniteur
justifica á los soldados franceses de la acusación de
no haber dejado á los ingleses parte en el botín oojido
en el palacio del Emperador de la China.

Turín 23.—De Ñapóles dicen haberse descubierto
una correspondencia entre individuos del clero y Gae-
ta. «

El perfecto de policía ha hecho dimisión.
Víctor Manuel saldrá de NApoles á principio del año

Londres 21.—Acerca de los prisioneros europeos en
China circulan varias versiones; según unas han pere-
cido 19 á consecuencia del mal trato, segu i otras se
h«an salvado los principales y entre ellos el correspon-
sal del Times.

Las principales condiciones del tratado con China
son- los chinos pagaren los gastos de guerra en bar-
ras de oro: será libre el ejercicio de la religión cristia-
na en todo el imperio: todos los puertos quedarán li-
bres al comercio; los embajadores europeos podrán re-
sidir en Pekin y el Emperador de China enviará los
sujos á Europa. Sobre la catedral francés?, en Pekín
secolooó una cruz en señal de la victoria alcanzada por
las armas de los cristianos. Los aliados seguían eva-
cuaudo la ciudad.

par¡s 20.—El Monitor de París tfe hoy publica el
decreto siguiente, espedido por el Slitiisteno de Gra -
cía v Justicia



Entró luego en el gabinete de historia natura!, y
no bien habia dado algunos pasos tropezócon el mismo
hombrecillo, mirando los objetos, y tomando notas
en su cartera. El lal le saluda como si le conociera
de antiguo, y le ofrece un polvo de tabaco.—¡No
acostumbro! cwilesló el eslranjero con cierto tono
que quería decir: «¿Quiere V. dejarme en paz?»

Por fin, deseando efectivamente tomar un polvo,
y libre ya al paracer del importuno, echa mano á la
faltriquera; mas su caja de plata habia volado y en
su lugar encuentra un papelito que decia: «Puesto
que usted no toma polvo, no tiene necesidad de ca-
ja de rapé.» Echa en seguida mano al bolsillo del
chaleco para sacar el reloj y habia volado también.
Olro papelito en su lugar decia: «¡Puesto que su
reloj de V. no anda, mejor está en casa del relojero!»

Incomodado de tanta imprudencia, corre el es-
lranjero á ver si atrapa al alemán: pero cuando tan-
ta habilidad se tiene para escamotear, no se está
mucho liernpoen el mismo sitio.

I.óndrc* y París tienen la fama de abri-
gar los mas famosos ladrones; pero el hecho que re-
fiere un periódico alemán ocurrido en Sluttgard so-
bresale por la audacia y destreza de ejecución.

Pascábase un eslranjero por una de las calles
principales Keiissgsstrass. mirando las tiendas,
cuando se le acercó un hombrecillo ofreciéndose á
enseñarle la población y sus monumentos.—¡Gra-
cias! contestó secamente el eslranjero.—A poco
rato el hombrecillo preguntó la hora.—¡No sé!
mi reloj río anda, respondió de mal humor el pre
guntado.

Hasta después de muerto.—Hallábase un
gitano próximo á entregar su alma al que quisiera
recibirla, cuando llamado por la muger de este, lle-
gó el cura de la parroquia á encomendarle á Dios.
A los pocos minutos espiró el infeliz paciente, y ya
se disponía á salir de la casa el sacerdote, cuando
noló que le fallaba el libro de oraciones: buscóle en
vano por lodos los rincones de la habitación, hasla
que con la mayor sorpresa observó que estaba deba-
jo de la almohada del difunto. La viuda al verlo
prorrumpió en amargas lágrimas:—¡Ah! zeñó cura,
dijo:—¡Osló no zabe lo que yo he perdió! era eze
pobre una jormiguica pa zu casa, y si larda en mo-
rís» dos minutos, hasta oslé mesmo se hubiera per-
dio en este cuarto.

Como este hay muelios.—¡Horror! ¡horror!
gritaba corriendo a mas correr un pobre demonio.

Ordenes. Un artista se vanagloriaba delante de
muchas personas de haber sido condecorado por ca-
si lodos los monarcas deEuropa.

En Rusia, decia, recibí del emperador la orden

Quedó enterado.—Llevaban á uno á en-
terrar, y preguntó uu curioso:—Quién es el muer-
to?—El que va en la caja.

He parece, decia un médico A un enfer-
mo, que hoy tose usted mejor que ayer.

—No es estrano, respondió; he estado ensayando
toda la noche.

—¡Pero, muchacho, sino tienes ni aun la mas le-
ve señal! dícenle los examinadores.

—¡Pues no me habrá mordido'.!!
Al escuchar esta respuesta, los curiosos especta-

dores sueltan la carcajada y se vuelven á sus sitios,
en tanto que los que mayor interés se habian toma-
do, se indignan contra el granuja, á quien se deci-
den, por último, á castigar. Mas este habia desapa-
recido aprovechándose del barullo que ocasionó su
inesperada salida.

—¡Eso no vale nada, hombre! ¡Eso no vale nada!
—Sí, señores, si vale; ¡que estaba rabioso! ¡ay!

¡ay! ¡ay! ¡ay!
Comprendiendo los espectadores que podía ser

verdad, y compadecidos del infeliz, le desnudan y
se dirijen in conlinenti á examinar el sitio del fra-
caso.

Y señalaba cierta parte carnosa del cuerpo hu-
mano.

—¿Qué tienes muchacho? ¿Por qué te quejas?
preguntaban á una.— ¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay!

—Pero chico, di ¿qué le pasa?
—¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! Qué me ha mordido aquí

un perro.

Histórica.—¡ Ay! ¡ ay! ¡ ay! Asi gritaba desa-
foradamente un muchacho metiéndose en un café
con sus dos manos colocadas en el sitio dolorido.

Asustada la concurrencia con sus lastimosos que-
jidos, se levanta en masa y se dírije hacia donde es-
taba el pilluelo que continuaba chillando mas y
mejor.
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"—¡Algún tiempo! ¿y cuanto?
—Seis meses, y tal vez mas.

—De modo... que como tantas veces han mu-
dado de casa... hace ya alguii tiempo que no sabe-
mos de ella.

—No podíamos desobedecer á nuestro padre;
pero aunque no la hemos ido á ver, algunas veces
la hemos enviado socorros.

¿Y donde está ahora?

—Pero lío, lambien mi padre tuvo parle de cul-
pa, pues se aficionó tanto á aquel muchacho, que
daba lecciones de dibujo en casa, que se obstinó en
no conjurar el peligro, aunque se lo adviitieron con
tiempo. Cuando ya era tarde, se puso Curioso, sien-
do causa de que Amalia apresurase su mala boda
y desgracia. Mi padre como era de pensar no quiso
hacer nada por ellos, y no solo los desheredó á la
hora de la muerte, sino que nos exigió, que ya en
lo sucesivo no la tuviésemos por hermana.

—¿Y lo prometisteis? replicó el capitán con la
mayor prontitud.

—Vaya, vaya, dijo el capitán, mas vale que sea
asi: desgracia es un mal casamiento; pero aun las
hay mayores, y para todo hay remedio, no habien-
do delito. Y en fin ¿con quien se ha casado? que
hizo entonces mi herma'na?

clase, con lo que ha ¡do á parar, como era de te-
mer, á la mayor miseria.

—No diremos que se haya envilecido entera-
mente, pero sin embargo, ha degradado su familia,
casándose malamente con un hombre inferior á su

—¿Pues como, esclamó el lio, esa infeliz ha he-
cho algo que la deshonre?

Rogáronle que se quedase á vivir con ellas; y él
les dio á entender cuanto gusto habia tenido en vol-
verlas á ver. Luego se pusieron á hablar detenida-
mente de cuanto habia sucedido á la familia desde
el instante de su separación, y con este motivo las
sobrinas recordaron la muerte de su padre, y lodos
lloraron su pérdida. El capitán dejándose llevar de
su bondad y cariño, dio a entender cuidaría de los
hijos de su hermano, y haría que su sobrina soltera
se casase también, como parecía estarlo la mayor.

—Pero, añadió, nada me habéis dicho aun de
Amalia la pequeñita, que era tan alegre: me acuer-
do de su cara, como si fuese ayer, y me parece la
eslov viendo cuando venia á esconderse detrás de
mi silla, para sorprenderme, y que jugase con ella.
Creo que no la habrá sucedido desgracia alguna.

—Ay tío mío, respondió la mayor, que nos ha
dado muchísimas pesadumbres, era una loca, y se
ha perdido por su mala conducta. Qerríamos poder
olvidarla enteramente.

sobrina, que aun no estaba casada. Tal vez contri-
buyó á todas estas atenciones la idea de la riqueza
que traía de la India

Jorge Cornish, natural de Londres, y que habia
hecho muchos viajes á la India en calidad de con-
tramaeslie, antes de obtener el mando de un navio
para el comercio de la compañía, pasó algunos años
déosle modo navegando de un puerto á olio, y re-
sidiendo á veces en los diversos establecimientos de
la costa. Había hecho algún caudal. Ya no era jo-
ven y deseando tolver á su pais y familia, hizo di-
nero de todos sus bienes, y volvió á luglatena des-
pués de diez y seis años de ausencia,

Llegó á Londres, y al instante fué á informarse
de un hermano, que habia dejado con un empleo
bastante lucrativo, y del que hacía mucho tiempo
no recibía noticia alguna. Se habia muerto este her-
mano y su frmiüa dispersada por una y otra parle.
Supo que cerca de Londres vivía una sobrina suya
que estaba casada. Pasó al instante á veria, se dio
á conocer, y fué recibido con grandes muestras de
respeto y cariño, hallándose alli ademas con olra

—A íé mía, señor, contestó el rústico, que este
rio no es necesario llamarlo, porque demasiado so
viene él solo.

—¿Cómo se llama este rio?

Buena contestación. Un europeo que se pa-
seaba por las orillas del Mississipí, que es un río de
corriente muy rápida, preguntó á un aldeano, que
encontró por casualidad:

BOLETÍN religioso.

Dia 1." de Enero.—-La Circuncisión del Señor.
2.—Ss. Isidoro, Narciso y Macario.
3.—Ss. Antero y Daniel mártires-
4.—Ss. Aquilino, Tito y Trifon.

Por todo lo no firmado,
Nanurl Soto Freiré.

EDITOR RESPONSABLE, JUAN MARÍA BRAVOS.

— ¡Cómo! ¿no recibió Vd. del rey de Portugal
ninguna orden?

del Águila Negra; en Inglateria, la reina me confi-
rió la orden del Baño; en España, me dieron la de
Carlos 111, y en Portugal en Portugal

—No recuerdo ¡ah! sí; recibí una óiden, la
de salir de sus Estados.

el cálculo de las pildoras quo se habia tomado desde
el año de 1810, V resulla que son ¿Íí2í>,934, lo que
-da un término medio de 31 al di.9. Pero su afición
á los medicamentos, moderada al principio, se fué
aumentando de tal modo que el medio término del
último año fue de 78 al dia, y á pesar de tantas
pildoras y de mas de 40,000, botellas de purgantes";
julepes y cocimientos, logró vivir hasta los 05 años
de su edad.

He visto al diablo en figura de borrico
—Caye ozté, hombre, le dijo un andaluz, dete-

niéndole. Ozté, zeazustó de zu propia zombra.
Acostumbrados á morir.—En tiempo de

la guerra civil cayeron prisioneros en poder de los
carlistas un soldado español y otro de la legión por-
tuguesa, y ambos fueron puestos en capilla para ser
fusilados. El portugués lloraba y se desesperaba en
tanto que el español esperaba la muerte con la ma-
yor resignación. Cargado ya esle último con los as-
pavienlos de su compañero de desgracia le reconvi-
no preguntándole por que no imitaba su ejemplo.—■
Ya! contestó el portugués, vosotros los españoles os
resignáis á ser fusilados porque ya estáis acostum-
brados á eso.

Noca bola. Acabó un barbero de afeitar á cier-
to sugeto, y este inmediatamente le dio una peseta,
pero notando el maestro que después que se miró
al espejo le alargaba otra, le dijo:

—Si ya me ha pagado Vd.
—Le he pagado la barba, y ahora le pago la san-

gna
Lo primero es lo primero. Decía á cierto

empresario—de teatros, hombre agudo,—un can-
tante estrafalario—que andaba casi desnudo.—Es
mi voz tan esquisita—que hago de ella cuanto quie-
ro:—-Pues hombre, esclamó el primero,—hágase
Vd. una levita.

—Porque los convidados que nos esperan, no se
acuerdan entonces mas que de nuestros defectos.

¿Conocería el hombre la sociedad?

—Da gusto convidar á Vd. á comer, le decia la
señora de la casa; nunca se hace Vd. esperar.

—Ya no soy joven, señora, respondió el amigo,
y la esperíencía me ha enseñado que es peligroso no
llegará la hora.

—¿Por qué?

¡Vaya un polio!—En una de las principales
casas de esta corte se elogiaba la exactitud de uno
de sus mejores amigos, en asistir siempre á las ci-
tas que se le daban.



—Agua de quiñi

CALENTADORES DE AGUA
A LA INGLESA,

HORQUILLAS CURVILÍNEAS

—Pastillas de goma para borrar tinta y lápiz.
—Plumas de acero de doá y tres puntos y do ave.
—Porta-plumas, de varias clases.
—Papel de hilo, catalán y gallágo.
—ídem continuo,en resmas y paquetes para cartas
—Pupitres orientales.
—Sombrillas de diferentes clases.
—Sobres para cartas,—de ondas ó rayas,—de luto

lisos, filete delgado,—de idem con cruz, filete
grueso,—arabescos de colores,—de aguas paratarjetas,—da idem luto.

—Tarjetas blancas lisas,—idem negras,—blancas
grabadas,—con fílele negro,—con idem en on-das,—con idem en picos.

—Bastones de diferentes clases,—idem con esto-que,—idem de caña de Bambú con idem.
—Paraguas.
—Cepillos para los dientes, unas, cabeza y ropa.
—Navajas inglesas, para afeitar,
—Limpia uñas de hueso, nueva forma.

—Armazones para pantallas.
—Abanicos de varias clases y precios.
—Badesó cartapacios.
—Botones imperiales para puños.
—Cuchillos scultidos de hueso.—Ídem de boj.
—Corta-plumas ingleses.
—Cajas de papel inglés para cartas,—de ondas ó

rayas,—con canto dorado,—de luto filete grue-
so,—idem filete delgado,—escocés,—católico,—
orla do colores.

—Cola de boca perfumada.
—Frascos de tinta de colores.
—Libros de memoria.
—Lacres negros y de colores, perfumados.
—Obleas de pasta lina de colores y de goma.
—Pantallas lisas,—blancas,—recortadas,—de tras-

parente y de bulto.

PARA LOS PIES.
MÁQUINAS

PARA AFILAR LOS LAPICEROS.

En baúles de estraordinario mérito á 5
reales y medio.

Lisas, de varios tamaños, en cajas á me-
dio real, y á dos y medio, con buen núme-
ro de horquillas.

para sujetar el peinado, evitando el que se
estén aflojando, en cajitas de mucho gusto,
con alegorías iluminadas en las tapas, á real
y medio.

Se han recibido algunos
de estos confortables mueble-
cilos, que por su comodidad
y condiciones higiénicas, se
van generalizando mucho.

Se acaba de recibir en este establecimientouna
partida de ellas, de dos clases: de metal y de zinc,
La perfección con que cortan los lapiceros, su gran
utilidad para las oficinasy para todos los dibu-
jantes,y sobre todo su poco precio, las hará ge-
neralizar bien pronto en todas partes.

-había despedido y añadió: «era un mozo juiciosoy
aplicado; pero se hallaba muy pobre; y no podia
presentarse con la decencia que necesitamos en
nuestras escuelas, y asi no pude evitar el deshacer-
me de él. Os aseguro que tuve que violentar la in-
clinación que le tenía, pero ya veis, que no podia
pasar por otro punto.»

El capitán le miró con ayre de desprecio, y le
dijo:

La rnuger miraba al capitán toda sorprendida, y
él la mostraba el mayor interés.

—¿Sois Amalia Gornish?
—Asi me llamaba, respondió ella:
—Pues yo soy tu lio, añadió el capílan abrazán-

dola y sin poder casi hablar.— Tio mío, dijo ella, y cayó desmayada.
El capitán lomó al chiquito en sus brazos, y acu-

dió á favorecer á la madre. Al instante vinieron
muy asustados otros dos muchachos. Amalia vol-
vio en sí.

—Tio, ¡en que situación me halláis! esclamó.—j'An! ¡que situación! en efecto; pero aun le
queda un amigo.

Preguntóla entonces por su marido y ella le con-
tó, que habiendo trabajado infinito en dar leccio-
nes, de las que apenas sacaba para comer, habia
caído malo, y se hallaba eu el hospital: que habia
ido vendiendo poco á poco lodos sus muebles para
mantenerse, y que en fin el casero le habia hecho
embargar la cama para parte de pago de los alqui-
leres que le debia.

—Para, dijo el capitán al mozo do cordel, deja
ahí cuanto llevas.

Dudaba el mozo en hacerlo; pero habiéndoselo
mandado segunda vez, y en tono mas fuerte, obe-
dcció.

—Dejadme siquiera mi cama y de mis hijos,

Tuvo el sentimiento de no hallarle, pues también
se habia mudado; pero los nuevos vecinos le dije-
ron que era regular le hallase en el tercer piso de
una casa cercana. Hizo que le guiase á ella un niu-
chachillo, y subiendo una estrecha escalera, encon-
tró un mozo de cordel, que llevaba una cama á
cuestas, y un lio de sabanas y mantas. Venía de-
tras una muger con un niño en los brazos suplicán-
dole tuviese compasión de ella, y diciéndole:

—Supongo señor mío, que la inclinación que V.
le tenía no le ha permitido informarse desdeenton-
ces del destino de aquel infeliz.

A lo que replicó el maestro
—Cada uno sabe lo que tiene que hacer, y mis

negocios no me dejan un instante desocupado; pero
aqui debo tener aun sus señas: lomadlas.

No necesito mas el capitán, para dirigirse al ins-
tante al parage que decían.

— Mi querida sobrina, yo soy dé mal dormir, y
pricipalmenle cuando traigo algo entre manos. Soy
de genio muy vivo, y me hago lodos mis negocios;
perdonadme pues, si me voy al instante.

Al decir estas palabras tomó su sombrero y se
fué, dejando muy sentidas á las sobrinas.

Pasó al inslanle al barrio de Soho á la calle y nú-
meco que le habían dicho, y allí \¿ respondieron
que las personas que buscaba, hacia muchos meses
se habían mudado, sin saberse á donde. VA capitán se
halló algo confuso, y mientras pensaba en lo que
tenía que hacer, una vecina se acordó que Mr.
liand maestro de dibujo habia oslado ofnpleado en
una escuela, donde podrían darle las señas. El ca-
pitán p.iso al ¡lisiante á la escuela, y el maestro le
dijo, que en electo, aquel Mr. Bland había oslado
empleado allí, pero que hacia mucho tiempo que le

Turbáronse, y después de dudar un momento,
no pudieron menos de dárselas, diciendo:

—Pero señor, creo no os iréis hoy, dijo la sobri-
na mayor; mí criado tomará cuantos informes que-
ráis, y os evitará esa molestia: mañana iréis en mi
coche á la ciudad, y entonces conseguiréis lo que
deseáis.

—Pobre infeliz: dijo el capitán en voz baja; pe-
ro yo no he prometido abandonarle. Hacedme el fa-
vor de darme las señas de la última casa en que
supisteis vivia.

(Se concluirá)

ANUNCIOS.
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OBJETOS EN VENTA.

ÚNICA CASI Ei ESTA PROVINCIA.

Se ha recibido en dicha Librería, un abundante surtido de perfumería de una de las
mas acreditadas fábricas de Londres: la novedad y la buena calidad de los productos, asi
como la elegancia de los envases, les asegura un pronto despacho. Parcos siempre en elo-
giar nuestros géneros, invitamos tan solo á nuestros constantes parroquianos á que ven-
gan á verlos, y su criterio les dará el mérito que merezcan.

Hé aquí ahora las clases que recibimos:

—Perlas de Macasar.
—Pastillas del Serrallo

—Tesoro de familias, idem.
—VinagTe para colorete.
—ídem de Sierra Morena, higñé-

meo

—Ramillete de la Emperatriz,
pomada.

y embellecerel pelo.
—Cosméticos.
—Crema de la Duquesa.
—Filocomo olivares.
—Pomada de tuétano de buey.
—Cold-crean para el cutis.
—Polvos de flor de arroz del

Piamonte.

—Esencias de varias clases, en
frascos de diferentes figuras.

—Perfume turco.
—Estractos y ramilletes.
—Manteca verdadera de oso.
-Cosméticos en bonitas'cajas,
con cepillito y espejo.

—Depilatorios para quitar el
vello.

—Loción para quitarlos granos,
fuegos, pecas y todas las erup-
ciones y para suavizar y her-
mosear el cutis.

gas

—Polvos de hojas de rosas.
—Jabones de almendras amar-

—Cajas de polvos deflor de arroz
—Agua deLavanda.
—Bandolina.

—Benzolina para quitar man-
chas en seda, paño, terciope-
lo, etc., aunque sus colores
sean los mas delicados.

—Esponjas tinas de tocador.
—ídem sanitarias.

—ídem en g*randes barras.
—Pomada de rosa para los lá-

bios

—ídem de la Emperatriz.
—ídem imitando diferentes fru-

tas.

!

na para limpiar


